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INTRODUCCION.-

1) Los raráb:idos: 

Los Insectos Coieópteros Caráhidos, con unas 40.000 esne­

c:i es descritas, suman más esnec:i.es ciue n:i.nP-una otra familia de 

Insectos. 

La estructura básica del cuerno d~ los r.aráb:i.dos varia po­

co de unas esnecíes a otras. Las mavores modificaciones tienen 

su ori.iYen en el modo de vfda ( enígea. o cavern:í.cola) v en la fbr­

ma nart:i.cular de ohtener alimento ( denred{3.dores, consumidores 

de carroña, etc .. ). 

Fntre las especies eni¡;reas no hav ¡:rran diferencia morfo­

lóp-ica aúncme habiten lu¡:rares tan diferentes como boscmes o nra­
• 

dos. Muchas esnecies están li~adas a un cierto tipo de hábitat 

v con alfuna frecuencia a un c:i.erto tino de asociación veP-etal. 

Los factores h:iót:icos (comnetición, depredadores, narási­

tos v nresas ) ei ercen menos :i.nfluenc:i.a en ia dinámica de nobla­

ci ones Clue los f'actoreas al"-:iót:i cos, aunClue inc:i den en la Frecuen­

cia de las esnecies. No obstante, se observa nue densidades al­

tas de hormiP-as en un hábitat exclu~en en ~ran medida a los ca­

ráhidos. 

Como orvanismos denredadores su · iomasa :ÍiYuala al de otr~ 

dos imnortantes ¡;rrunos' de an:irnales oue tamf>ién v:iven en la su­

nerficie del suelo: chilónodos v araflas. 

Sin emhar¡ro muchos caráhidos no son exclus:ivamente denre­

dadores, sino ClUe consumen carroña v son también lierh]voros al 

menos durante una narte de su vida. 

Los carábidos tienen un efecto repulador sobre los insec­

tos dañinos, esnecíalmente sí la densidad de noblación de anue­

llos se ha elevado artificialmente. 

La :i;rotecc:i.ón de un variado t:ino de naísa i e ( nor ei emnlo 
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setos v hosC1uetes) asevur~ una reserva de esnecies )ncluso en 

rea)ones industrializadas. ~l daRo nrodticido en los cultivos 

nor carábidos es raro. 

Los caráhidos están sufriendo variadas formas de destruc­

ción: efpcto de los insectjcidas, efecto indirecto de los her­

b i cjdas al transformar la cobertura VPgetal, efectos contami­

nantes industr)aJes o de tráfico, destrucción de hábitats rre­

ferentes al renresar arrovos o rios, etc .. 

T'lef>i do a C1Ue su exivencia de condiciones amb).entales es 

muv def)nida v a la Facultad de reaccionar ránidc>mente ante una 

alteración de su hábitat, los caráhidos han llevado a ser im­

nortantes bioindicadores de la interferencici humana en el me­

dj o amh:i.ental. 

Los Factores microclimáticos tienen una influencia deci-

s j va en la dístr:ihuci.ón eco:t,,ó¡ri.ca de las esnecies. La mavor 

narte de los carábidos buscan el calor moderado. Las esnecies 

de hosC1ue son en su mavoría muv hiprófilas v muestran noca re­

s:i stenci a a la aridez: mientras C1Ue las esnecies de camnoabier­

to s on xer6Fílas peneralmente . la afinidad oue se observa fre­

c u entemente nor determinados t;.pos de l:i_tolo,,-J'.a se °!:'asa ¡;renff'a]­

mente en sus neces:idades microclimáticas. 0 arece ser C1Ue existe 

u na c ierta aF:in;darl nor determinados tinos de nP. 

La nosih:il;d~d de nadar en apuas dulces (o en salobres)es 

tri] nue el arrastre T)Or ]la corrÍPnte de los ríos v arrovos tie­

ne un nanel ;Jl'lnortante en s·u di.snersión. 

Los caráhi doc: muf'stran una r;.tmicidad f"otoner:iód:i.ca v anuaL 

ll}a1mas esnf'cif's tienen clarament-e act)vidi>d diurna v otras noc­

turna. Fn un solo háh:itat-, nor tanto, nuede ohservarse un cam­

~ ;o rle turno de las esneci.es en el curso de Jns veinticuatroho­

r as rl f'l di.a. 

Anarte de alaunas excenciones los carábidos son univolti­

n os Cesnec:ies en las nue varias veneraciones maduran en un afto 
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son raras); las especies en la~ aue el desarrollo dura varios 

aftos se encuentran princioalmente en las revienes suhárticas, 

subantárticas " regiones monta:ñ.osas. 

La hibernaci6n en el estado larvario denende de la temne­

ratura v en el estado adulto depende ffeneralmente d e l fotone ­

riodo. En alp-unas especies el letargo térmico ·de las larv a s v 

el fotoperiodico de los adultos pueden sucederse el uno a] otro 

obligatoriamente en el curso de la vida del 5.ndividuo. 

La correlac i 6n entre las necesidades microclimáticas v la 

r i tm5.c5.dad diaria " anual en las diferentes esnec5.es es tan es­

tricta aue nuede darse por sentado a_ue estas formas de comnor­

tamiento se han desarrollado en denendencia una de la otra du­

rante el curso de la evoluc i.6n . 

.A.l ooseer una a11reciable capac:idad de movim:i en to, su di s­

persión, aue cubre extensas áreas, oarece ser nos :ible s i n n e ce­

sidad de vuelo. Ho obstante, un considerab le nGmero de esnecies 

poseen alas lar¡<as o son dim6rficas. Los indivi duos caoaces de 

volar Cmacr6nteros) colonizan un nuev o esnacio v ital mediante el 

vuelo. Fn microhábitats estables la reducci6n de las ala s es un 

nrogreso selectivo, va aue los i ndi viduos aue v u e lan nueden ll e ­

¡:rar a hábitats a oco anroniad o s v morir. A l a inver sa, en hab :i tats 

poco aoropiados la dispersión " cambio de distri bución me d iant e 

el vuelo es una adantación esencial. Fl dimorFismo d e las alas 

puede haber contribuido en ¡:rran manera a la evoJuc í6n de la s e s­

necies, va a ue las nob laciones macrónteras no dr ían alcanzar nu e ­

vos hábitats " exoerimentar nuevas condic i ones de s elecc í 6n. 

2 ) Los Piri neos: 

Los P:i.rineos son una barrera montañosa rec til i nea d e un os 

cuatrocientos J<:i l6metros de long:i.tud, con orientación ,,._¡.1 v n u e 

se extiende desde el Mediterráneo (rabo de rervera) hasta e J 

Atlántico (~olfo de Vidasoa), entre los llanos de Anuitan :ia v 

Fundación Juan March (Madrid)



8 

Lan¡:ruedoc v la Cuenca del Ebro. 

Fn lineas .P:enerales se Í)uede decir eme los Pirineos sena­

ran dos mundos muy diferentes; al norte, una zona de colinas 

húmeda (con influencia oceánica) v al sur una zona seca, árida, 

de tipo mediterráneo, en la nue los lechos de los cursos de 

agua son desmesurados Los grandes valles son casi todos per-

uendiculares a la cadena v las depresiones longitudinales son 

raras. Estos valles son recorridos nor aguas esmeralda en vera­

no v onal·inas u ocres en la énoca de la fusión de las nieves. 

Los Pirineos han su~rido dos ciclos oro~énicos coronados 

por dos plegamientos; Percínico, al fin de la Era Primaria, v 

Alpino, en la F.ra Terciaria. Las rocas de los Pirineos uueden 

ser divididas en tres ¡:rrunos: 1.- Las formaciones anteriores a 

los movimientos Percínicos: sedimentos ( nrehercínicos) oue 

nueden nresentarse con un alto grado de metamorfismo . (esauis­

tos, pizarras, etc .. ) . 2. - Los sedimentos comunes al S.ecunda­

rio v 'T'erc.iario oue sefí.alan el retorno· a unas condiciones tan 

pronto marinas como lacustres ( antes del movimiento Alpino 

nue levantó Jos Pirineos tal v como los vemos hov), donde domi­

nan la.6 calizas. 3. - Jos sedimentos oró . ~enos lacustres, fluvia­

les O marinos (P.rechas, COn~lomerados, areniscas, margas, V fa­

cies fi,¡.sch) oue comnletan la serie sedimentaria a nartir del 

Cretácico, énocas nostalpiídicas de gran inestabilidad. 

La variedad morfolÓfiCR de las montafias nirenaicas se debe 

tanto a la estructura veoló~ica como a la naturaleza de las ro­

cas anter5.ormente mencionadas v sus formas de erosión. Aunaue 

los Pirineos son una cordillera 'T'erciaria, geoló¡;icamente -ioven, 

su h5.storia tectónice. se desarrolla en un larguísimo uasado. 

3) El Alto Ara~ón: 

Fl ,A.l to ,Aragón es el área de los P::i.rineos Centrales v nre­

uir::ineos nue corresponde administrativamente a la provincia de 

Puesca. Limita al 1-T con Francia, al W con 1-Javarra v al F. con 
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Lérida. Incluve las tres comarcas sententrionales oscenses:Ja­

cetani a, Sohrarbe v PibaRorza. 

A diferencia de los Pirineos Atlánticos (más al W) v los 

Pirineos Mediterráneos (más al~), la nresencia en el Alto Ara­

gón de prandes cimas cubiertas de nieve hasta nrincinios de iu­

lio mantiene los caudales nrimaverales, mientras oue los fries 

de invierno hacen nue las al!uas d:ism:inuvan desde noviemhre has-

ta febr.ero. Los Placiares v Prandes neveros desemneñan un co-

metido importante v anrec:i.able en los penueños cursos de ai:rua 

de altitud, T'Udjendo hal>larse de un réPÚ11en nival d e ,Alta Mon­

taña con un máximo en iun:io-iuli6 causado Dor la f usi6n tardía 

de la nieve oue hav nor. encima de los 2.700 m. 

4) Presentación de este tral:>aio: 

fl abiParrado naisaie del Alto AraRón•nrese~ta condicio­

nes inmeiorahles nara estudiar J.as nreferencias de r e s:iclenc :ia 

ecolópica por parte de las esnecies. Fl territorio e s mo nta 'io­

so v sumamente accidentado, dando una notahle var i edad d e c J. i ­

mas locales v t o noclimas del mavor interés na~a eJ. e studio de 

Ja d:istrihuci6n de la fauna. 

Los Caráhidos, debido a sus ex:i g enc:ias concre t a s d e con d i­

ciones ambientales v a la canacidad de reaccionar rán:idament e 

ante una alteración del medio, son imnortantes l>ioind í cadores 

de hábitats v de las posibles i nterferenc .:i as humanas e n los 

mismos. 

Por todo ello el estudio de los raráhidos altoaraPoneses 

es ne un gran interés tanto de.sde el nunto de v:ista faun'i s t ;co 

como del ecol6 ~i co. 

Si a todo e llo sumamos el pran número de endPm :ismo s n 1rp ­

najcos nue hah:itan el Alto Arap6n v nue a veces lo son ne é s t e 

exclusivamente, la nresente MonoPrafía es a mi ;uicio una inte­

resantísima contrihuci6n al estudio de las esnec:ies v med;os 
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hiolóaicos esnaftoles. 

l"l enFonue de esta uonoarafia resnonde a una linea de tra­

ha i o nuramente entomolóv.ica, considerando como tal al estudio 

morFolóa i co-sistemático de los insectos, iunto con una visión 

dinámi.ca (forma v Función, ecolo¡;Ía, etc .. ) noco usual hata 

ahora en ios estudios zoolÓFicos. 

A.l! r a cie zco a la l"undación LTuan March el ciue me hava dado la 

nos )h jJ.jdad rle hacer un trahaio de acuerdo con la concención 

nue " º t e n¡yo de la entomoloP."Ía " oue, a la vez, este trabaio 

nueda s er conocido nor Jas nersonas interesadas en el tema. 

nu í ero avradecer la colaboración de c.rastán v la de los 

estudjantes nue narticínaron en los cursos de verano orv.aniza­

dos nor e l nue suscribe en el Alto Aravón, s5n cuva colaboración 

v entus ia smo me hub i era resultado mu v diFicil recolectar la vran 

cant i dad de material estudiado. 

l"l nresete trabaio constituue un eslabón más en mi nronó­

sito de deFinir el .A lto Araaón desde un nunto de vista entomoló­

ai co . ron anterj.ori ciad redacté un estudj.o (nresentado como Memo­

r i a noc toral, " en v ias de nuhl i cación nor el Centro nirenaico 

de 0 io l oa ía ex nerjmental de Jaca) sobre Lenidónteros altoaravo­

neses . Los Len5ciónte"'OS, como fitóFaaos ciue son, tienen una de­

nende nc i a mu v estricta rl e las nlantas nue les sirven de susten­

t o: nor ello s u coroloFÍa v - ~us hábjtats están en 'Í.nt i ma rela­

cién c on l a veP-e t.=ic:ión. 'n camh:io, l o s raráridos son depredado­

~es " su cor o J oaía rle nende de Factores ab i óticos (IUe se relacio­

na n :::As t-{en con la cr eo!'1orFoloa'Í.a, cl:ima, microcli.mas v tino de 

coi-ert-ura ·1e <'" e t-nJ. 0 or e J. lo, ambos estudios son en cierto modo 

c0mnl ementari.os . 

1 ) Li toloaía: 
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F.n la parte monta:ñ.osa se:ntentrional oscense nueden dife­

renciarse varias unida~es litoló~icas con destacada siFnifica­

ción morfolóvica, tres de las cuales nertenecen al área de es­

tudio: 

-Zona axial: Antiguo macizo hercínico (Pirineo nroniamen­

te dicho) constituido por "almendras" p-ran'Íticas oue -forman ne­

sadas cúrulas en las oue se esculren nicos como el Maladeta 

(3.308 m.S/M.), Aneto (3.404 m.S/M.), Ralaitous (3.146 m.S/M.), 

v por sedimentos naleozoicos (nrehercínicos) como esouistos,ni­

zarras, calizas n.aleozoicas, etc .. oue forman tamb:i.en p:randes 

cimas como la de Vip.:nemal (3.2CJ8 m.S/M.) o Posets (3.371 m.S/M). 

Fn esta fran;a el modelado !Ylaciar " sus secuelas nasadas v nre­

sentes dominan sobre el fluvial de hoy. 

-Sierras Interiores: Alineación montañosa formada nor Are­

niscas Cretácicas v Calizas F.ocenas, con relieves muv imnortan­

tes v abruntos, alcanzando cotas más elevadas, a veces, (lUe las 

axiales (de W a F: Petraforca, Bisaurin, Asne, Collarad,a, 'T'ele­

ra, 'T'endeñera, Monte Perdido, Cotiella). Fsta aljneación es .atra­

vesada nor cursos fluviales, dando lup-ar a imnresionantes desfi­

laderos de orientación N-S P-eneralmente. 

-flenresión Media: Situada entre las Sierras Interiores " 

las F.xteriores, ambas calcáreas.-. Comprende terrenos de flvsch 

(en Feneral marvas alternando con areniscas en bancos delP-ados), 

terrenos marvosos v terrenos de sedjmentos mesocenozo:icos. Los 

convlomeraCl.os mar:inos (mesocenozo:icos) oue han rrelJ.P.nac\o lci re­

presión lvledja, ;unto con arcillas v areniscas, han enternecido 

la nosterior reanudación ele su vaciado, v renlegados luego muv 

ampliamente orj_p-jnan jmriresionantes v bellos sinclina1es coJ.fTa­

dos (San Juan de la Peña, Peña Oroel, Sierra de ranciás,etc .. ) . 

Considero a esta Denresión Med i n como límite sur del árPa estu­

diada. 

-Sierras Fxteriores: ~ueva alineación (F.-W veneralmente)de 

materiales calizos del Cretácjco v de1 F.oceno oue Forman reli e ­

ves más discontinuos (~ratal, ~uara, etc .. ). 
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2) Acción del hielo: 

Aunnue actualmente en nuestras latitudes su acción es re­

ducida, huho alP-unos periodos durante la F'ra Cuaternaria en nue 

su ímnortancia resultó acrecentada nor circunstancias favora­

bles de fria v nrecinitaciones. nurante estas ¡nocas, neriodos 

placiares, se oriP-jnaron unas formas (Circos, morrenas, ibones, 

valles en 11 ) nue han lle~ado hasta nuestros dias con escasas 

modj ficac:i_ones. 

r1 P:irjneo es el único con-iunto monta:ñ.oso de rsnaña eme 

conserva aún alaciares. ~stos son minusculas relinuias de los 

nue hubo durante el Cuaternario v acunan narte del fondo de los 

circos más nrotea:idos del sol. rn la vert.iente esnañolc;i. desta­

can tres .P-runos de .alaciares: los de Monte Perdido, los del Po­

sete v los de Aneto-Maladeta ( todos en el Al to /l.raP-Ón). 

1) Clima v relieve: 

rn el Alto AraP-Ón se observa el conflicto entre dos tinos 

de influencias climáticas hien deFinidas: la atlántica (húmeda) 

v la mediterranea en su modalidad contjnental . Fl nredominio de 

una u otra denende de la situación de las áreas anticiclonalea 

soh:r.e la ºeninsula Tb¡rica: ¡stas determinan una mavor o menor 

nenPtración de las horrascas atlánticas a nartir de su travec-

torj a i;reneral ~r1· 1 -sr. La transición entre ambos tj_nos de in~uEn-

cia es P-radual de ~!\.-! a Sl", si hien alterada nor la exnos ición 

v otras con<i:iciones tonop-:r.áfi.cas. Fn la zona de contacto s·e nre­

sentan ner-iodos jnte.,..,mitentes en los nue nredominan las condi­

ciones de uno de los dos tinos. 

Fl cl:ima de] /1.1 to AraP-Ón no sólo nresenta p-randes contras­

tes en el esnacio sino nue tambi.¡n se caracteriza nor oscilacio­

nes extraordinarias de toda Índole (diarias, mensuales,estacio­

naJes "tamb:i¡n anuales). 
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Fn el Alto . ftravón nueden consíderarse los nr;ncinales do­

minios vevetales si~uientes: 

- nominío del Carrascal : Carrascal con noca v í.talidad acoTP.­

na~ado de enehro v sahina n ~v ra. ~adro~ales muv localizados nue 

se conservan en las Rarvantas del río rsca v en la roz de Pinífu 

vracias a la humedad de l as mismas. ~arrascal montano nue anare ­

ce enclavado en nleno nue;ival suhm-::?d :iterráneo, domjnand o v aJ­

canzando altitudes notables en los cara~oles. 

- Domin;cs ~u hme¿:i te rr áne o s: J.a carac+errstica ~enera l se ­

rra la nresenc:ia de ho~ nue desararece tan sól o en las cumhres 

altimontanas de este ccn;unto na i sa;rst:ico s em;seco •• en l os 

crestones T"U'T ár; r1os . Se nuer1.e d; f"er enc :i ar el su1'med; terráneo 

propiamente dicho, cuva vocación seria el oue;:ical, devradado 

más o menos i.ntensamente a hui ed_o, art j cas v c amno de cereal, v 

el niso montano inf"erior seco , tam~i~n c on ho; . 

- Piso montano húmedo: Posnues de caducíf"olios hívróf"jJos 

(ha;edos, avellanos ). J-lavedos con ahetos e n cont? cto j nferíor 

con e] n ínar musvoso v sunerior con el nino ne vro ,, ra stos al­

ninizados. Posnue mixto en suelo rPlat; v awente rico , con ro~les 

de hoia más a n c~a (1Ue F.1 rue;:i.cro ( "alJ.e de "'ena). 0 -i"beras de 

ri.o, en n leno do!";rii.o · s uhme di terráneo, donde crec en o Jmedas 

anrovechando l a humedad· del suelo (P-eneralmei:t e se utiliza r. n-':!­

ra huertas) . . 

- Suhaln:ino: ronst:itu; do nor e l domin0o del 0 inus uncinata . 

La humedad atlánt:ica nermíte el acceso del ha.uer1o" su comnei:";­

ción venta;o s a h.-'"sta cotas notahles, nros;cr11;endo r:1esn11és nas ­

tos alnini~ados. r1 su~aln; n o , ~i~i: desarr0! l ar1n -':! nr;ente , " 0 -

see un sotohcsrue de azalea de mon ta ~a •• a ~ánr1 anos . 

- nasto s altimonta nos : Piso aln;no verdadero co~ nastn~ 

rasos " ·4 ensos do!" ;nanc o a l r c e 1 a comarca . rorpnl f'> ;,.... ".e! , ~,.. r_ 

vunal ansotano l:-rufl1os o nron :io lle} ,~ · ~;i:e o a-t:"lár.+; co "' °! "'"él~ .... . 

Co~n le;o de "2s to seco ccn vest u ca scorar~ a . 

5 ) !nd:ices climáticos de nríma vera: 
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Se ha estudiado los .datos obtenidos en 31 estaciones meteo­

rolÓg icas instaladas en el .A.l to Aragón cor el Centro pirenaico 

de ?iolop-ía exnerimental. A la vista de estos datos se han orde­

ado las localida~es en oue están situadas las estaciones sig~~n­

do un criterio tal oue nos nermita utilizar las característí_cas 

clí_máticas de estas noblaciones como un telón de fondo explica­

tivo nara el estudio comparado de las relaciones entre bioceno­

sis de caráhi~os v naisa~e. 

Fste criterio se basa en un íhdice al oue denomino "indice 

de nrimavera'', nue no sólo se relaciona bien con los tinos de 

naisaie, sino oue también se aiusta a la distribución esnacial 

v temporal de los insectos. El índice se obtiene al restar la 

medía de las temperaturas medias de los meses de primavera (mar­

zo a mavo) de la media de los Índices de aridez mensuales (Pre­

cinitacíón/ temneratura medía) del mismo neriodo . En un traba~ 

~o noster:ior a la redacción de la nresente monop-ra:Fía hemos co­

rrevido el mencionado Índice nasando a grados farenheit las tan­

neraturas v dividiendo nor 10 el segundo término de la ecuación 

( A. PA.LN!r.A v C. CAS'T'A!\T, 19-8 O. - Indí_ce de nrimavera: nuevo Índi­

ce bioclímático nara el estudio de la in:Fluencia del clima so­

bre Ja fauna. Actas de la VÍI Reunión de la Ponencia de Biocli­

matolopia. Sevilla). 

Con arrevlo a los valores del Índice de nrimavera corres­

nondiente a Jos a~os ~071 a1~7~, v de acuerdo con los criterios 

establecidos nor los autores de estudios botánicos nara la co­

marca, nademos aP-runar las áreas en nue se uhican los ohservato­

ríos en varios con~untos naisa~ísticos: 

_/!,_reas ;ntermedias entre el carrascal v el oue~ical subme-

diterráneo: ~ndíces de nrimavera entre -4'4 v -1'7. 

-nominio del nueiical: Índice de nr:i_mavera entre -1'3 v +3'4 

-Piso montano seco: Índice de nrimavera entre +4'0 v +7'1 

-T~ansíción del montano seco al montano hfimedo: Índice de 

primavera entre +7'4 v +12'4 

-Piso montano hGmedo v suhalnino: Índice de :nrimavera entre 
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+13"'3 V +68. 

- Pastos de altitud (alninizados altos v alninos):Índice 

de orimavera sunerior a +88 

~) Areas térmicas: 

Suponiendo eme no existiera atmósfera, la energía inciden­

te por cm.~ a lo lar¡;ro de un año sobre una suoerficie terrestre 

comorendida entre dos latitudes nróximas deoendería de las su­

cesivas oosiciones relativas del sol con respecto al área con­

siderada. Fste cálculo debe de ser correvido al considerar las 

oendientes del terreno v el efecto pantalla aue una oendiente 

puede hacer sohre otra en un momento determinado. Fn el presen­

te estudio se han considerado t~es tinos de áreas térmicas: 

Macrotérmicas, aue serian aauelJ.as en las aue la radiación anual 

incidente variase entre la máxima nosihle según la latitud v dos 

tercios de la misma. Mesotérmicas, con radiación incidente fluc­

tuando entre dos tercios v un tercio de la máxima posihle, v 

Microtérmicas, con radiación incidente fluctuando entre cero v 

un tercio de ' la máxima nosible. 

Con este criterio se han elaborado tablas aue nos oermiten 

diferenciar sobre un maca tonovráfico las laderas solanas de las 

umbrosas ( A.P.A.LAl'·TCA v COLA:i:I. 1978.- Interacción entre la radia­

ción v los ciclos hiológicos de coleónteros minadores de resino­

sas en el valle de Roncal (Navarra). Actas del VI Simvosio de 

BiocZimatoZo 0ia. Madrid), dato interesante en el estudio de los 

microhabitats. Los errores ctehidos a la no consideración de Ja 

absorción atmosférica '·' otros fenómenos in-Fluventes en la radj a­

ción, auedarian suhsanados o minimizados si se cornearan nuntos 

de áreas reducidas v altitudes no muv di-ferentes. 

7) Influencia humana en el territorio: 

Los dominios mediterráneos en sentido arn.nl:i o son los nue han 

sufrido mavor influencia desde énocas leianas. Cabe destacar la 

explotación de las masas -Forestales, el artivueo Cnuemas más o 
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menos controladas), ·v la acción suhs i di~rja del vanado: la ex­

ulotaci6n de las olmedas nara cultivos más intensivos de rega­

dío: los cultivos de secano v las repoblaciones con coníferas 

v frondosas. 

La transformac5.6n de la cabaña bovina y el declive de los 

6vi dos entra fía una decadenc5.a de la transhumancia v cierto ·af>an­

dono de la montaña. ~o ohstante afin nuedan nastos en las cabe­

ceras de los valles donde durante el verano existe una densid~ 

anrec5able de cabezas de vanado vacuno v ovino. 

A ~esar de nue los ~irineos carecen de vrandes reserva~ 

de nieve v de ~lac i ares canaces de sostener vrandes caudales en 

verano, tienen en cambio varios centenares de ibones situados 

a considerable altitud, entre 1.8ílíl V 2.500 m,S/M, f.l acondic io­

namiento hidráulico ha sido facil gracias a ello, habiendo con­

sistido los nrimeros trabaios en levantar con un diaue el niv ei 

de lo·s desa~f.les naturales v reunir los torrentes secundarios uor 

medio de largas acenuias en las altas vertientes. Fn cotas más 

ba~as se han jntercentado las vrandes farvantas formando de esta 

manera embalses como lo s del ~állepo o los del Cinca. 

nr. AMPPO F.S"'UDIAno. 

Fn la Mono~rafía nresentada a la Fundación, este canítulo 

incluve F?. láminas en color renresentativas de los luvares de 

muestreo, ?.2 manas v 14 hlonues diaframa en los aue se recresen­

tan la s áreas térmj cas. "'odo esto se om:i_te en el nresente tra­

haio nor cuestión de esnac5o . 

1) Límites: 

>] ámhjto estudiado corresnonde a un área trane zojdal de 

4.snri YJTI.?. anroxjmad amente, l:imitada al ~¡ nor la divisoria de 

avuas e ntr€ las dos VPrtientes njrenaicas, nue no sj.emnre coin­

cí¿e con la frontera a~min istr ativa esta~lecirla entre Fsnafta v 

Franc .i". Por el 1,7 se ha tomado como límite la cuenca de l río 
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Veral, afluente del AraF6n Suhordán v en el oue desao:ua a la al­

tura del embalse de Yesa. Fl rio Veral nace en 7uriza pracias al 

aporte de los harrancos Petraficha v Petrechema. ~ste Gltímo se 

alimenta de las avuas oue discurresn nor la ladera del nico Pe­

trechema (2.374 m.), en el áno:ulo ~n· 1 del área. 

El límite oor el F. es el camhio de vertientes entre la cuen­

ca del Novuera Ribagorzana (excluida del área) v la cuenca del 

Esera. Fl rio Esera nace en la ladera M de los Montes Maldit os 

rodeándolos nor el NF v continuando en direcci6n SH nor el Va­

lle de Benasoue. Los nicos Maladeta (3.308 rn.) v Aneto ( 3 .408m.) 

están en el ángulo NF del área. 

Por el S el límite se aproxima al naralelo 42 ° 30~ ouedando 

así en el án~ulo SW el Macizo de San Juan de la PeRa v en el SF 

la Sierra Nepra v Cotiella. 

Fn cartografía 1J'T'M el área estudiada está dentro de las 

cuadrículas 30'T'XN, 30'T'YN, 3j'T'BP v 31TCµ. 

En la Monografía nresentada a l~ Fundaci6n, los ení~rafes 

siguientes describen detalladamente las suháreas estudiadas.Dj­

chos en:lgrafes son: ? ) Cuenca de1 rio "eral. 3) ruenca del llra­

g6n Subordán. u) Sierras de Asne v Cuencas del FstarrGn v Luh~­

rre. 5) Macizo de San Juan de la PeRa v 0roel. F) llalles de As ­

tGn, Canal Rova v Canfráncr. 7)Canal de BerdGn. 8)Valle de 'T'ena. 

9) Cuenca de los rios Aguas Lirnnias v Caldar~s. 1n) ruenca del 

rio Ara v Valle de Pineta. 1~) Valle de ICistain. l?) "'acizo de 

La Maladeta~ Valles de Renasoue v Fst6s. 

IV. SI'T'UACION DE LAS LOr'ALIDADFS ~PTCIONADAS ni FL rA'T'.z!.LO­

r.;o FAUNÍS'T'ICO. 

Fn la Monografía nresentada a la Fundaci6n, este canítulo 

incluve la situaci6n · v d~scrínci6n de un centenar v medio de 

localidades muestreadas. Las localida~es están ordenadas aJ.Fab~­

ticamente. 
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V. rn~¡rJ:'P'l'ns P'T'ILI7ADOS FN 1"L CP.'T'J!:.L0!".!0 >'AUN!S'T'ICO. CDROI,Or,1A. 

Para la caracterización faun:i'.stica de terr:i.torios me baso en 

la distribución coroló~ica actual conocida de cada especie. Los 

concentos corolóvicos nue utilizo en los sivuientes canítulos se 

a;ustan a los criterios nue se exnonen a continuac:i.ón: 

- 1"snecies rosmopolitas: son las oue tienen un área de dis­

tribución corolóv:i.ca oue cubre la mavor uarte hahitable del p:lo­

bo. 

- l"snecj es ~Jeártjcas: di.strihuidas T)Or America del N, desde 

las tjerras altas me;icanas hasta las islas del Artico v ~roen­

land:ia. 

- F'snecíes Paleárt:i.cas; distrihu:idas nor Eurasia hasta el 

Pimalava, P..f,P"an:istan, Persia v . ~frica al · ~! del ~ahrtra. !"luchas 

esneci es no J.lep-an hasta S:i.herj_a, ocunando sólo la narte occi­

dental del área de d:istrihución Paleártica . De éstas se dice o~ 

t:ienen · una distribución Paleártica-occidental. 

-F.snec:i.es !-!olárticas: se denominan así las esT)ecies aue tie­

nen una distrihución Paleártica " Meártica. 

- Fsnecies "Purosiberj_anas: se distrihuven nor Eurona t"edia 

v Sententr:ional" SiJ--erié', llep:ando a veces a A.frica del N. Den­

tro de este tino de esnecies nodemos distinguir: F'snecies Circun­

f>oreales o ne "'aiP-a, muchas de las cual.es se encuentran tambi~n · 

hastante al sur, nero siemnre a vrandes altitudes (Pirineos, Al­

nes, etc .. ) " se denom:inrtn horeoaln:i.nas. l"snec:i.es Medio-F'uroue-'­

as, nue ocunan rurona Central, hahítando bosaues de hoia caduca 

como havedos , etc .. " oue a veces en la Península Ibérica lleP-an 

a aJcanzar los Pirineos, Montes Cantáhricos v excencionalmente 

"':i erra ''evarla " Macj_zo Ibérico . F'snecies Euroneo-Atlánticas, 

curren e n aeneral J.a l"urona Occidental de clima oceánico, al~u­

nas de ellas se extienden más hacía el sur llevando incl.uso a 

AFrica rle l Morte. fstas filt:imas, en la Pen5nsulé' If>ér:i.ca, se di~ 

t~i~u••en nor la vertiente atlántica v los macizos sententrionales 

"merlios . l" s nec í es Altímontanas: especies de altas montaBas eu-

r oneas nue se d:istrihuven nor los "osp:os, Jura, ~acízo Central 
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francés, Alnes, Montes nináricos, A.uvernia, Ralcanes, Cevennes, 

Pirineos, Montes Cantábricos v Sierra de ~uadarrama. ne éstas 

derivan otras con una distribución restringida a zonas de este 

ámbito (esnec i es endémicas de Pirineos, Montes Cántabros v ~ua­

darrama, v esnecies endémicas nirenaicas limitadas sólo a los 

.Pirineos) . 

- Fsnecies Mediterráneas: su distribución está netamente 

delimitada en su borde norte nor la nresencia de cac1enas monta ­

ñosas nróximas a la costa. Fn su narte africana v orj.enta1 lle­

gan hasta . las extensiones áridas del Sahara v de la revión Ara­

lo-Casniana. fl área de cultivo del olivo es considerada vene­

ralmente como el me;or exnonente indicador de los contornos de 

la distribución de estas especies. F.l Medj.terráne o ha sufrido 

en el .,.,ercj_ari.o numerosas transformacj.ones eme han afectado a 

su confiP'urac i ón P'eOP'ráfica, se~uidas de vicisitudes climát i cas 

en el Cuaternario v de una ocunación humana muv nr ecoz. 'T'odo 

ello es causa del ori?'en de numerosos endem:i.smo s v de la subdj -

visión del área t"edj_terránea en varj.as suháreas como nor e; em­

nlo el área Medi terráneo-Occidental ('T'irrénidas, Ihér i cas, Reti­

co-rifere:ñas, etc .. ) <1Ue abarcaría la Península Ihérj.ca, Palea­

res, 1\Iorte de Africa, >'rancia del SE, Cerdeña, S i cil i a, Córceva 

e Italia. 

- Fspeties de Eurona Media v Mediterránea: Además de las 

especies Mediterráneas en sentido estricto, un ¡!ran número de 

esnecies Mediterráneas en sentido lato se extienden ~ás o menos 

amnliamente hacia el N en la reP:ión Furosiheriana. Fn su ma vor 

extensión lle~an desde Canarias hasta el Cáucasó . 

. Para caracterizar un territorio v nermitir comnarac :iones 

con otros, he utilizado un Índice d e fin i do nor nrím e ra ve z enm í 

monop.-rafía " Aspectos faunísticos v ecolÓp-jcos d e Len i dónt e ros 

al toara,P:oneses ' " (Memoria Doctoral), ciue se exnresa c omo s" crue : 

I = M X '.100 

F. 

Siendo I= índice de mediterraneidad; M= número de esnec:ies me~:i -
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terráneas sensu lato nue se encuentran en ese territorio; F=nú­

mero de esnecies eurosiherianas ( eurosiberianas l)roni_amente di­

chas , Poreoalnjnas, Medio-Furoneas, Europeo-Atlánticas v Alti­

montanas) localizadas en el territorio ohjeto de estudio. No se 

consideran a efectos de la obtenci6n de este índice, las espe­

cies Polárticas, Paleárticas v Paleártica-Occideritaies, v~ nue 

debido a su arnnlia área de cHstribuci6n no anortan ninp-una in­

formaci6n. 

VI. SIS'.f'EM,AS T):i': MUl".STPTO. 

La recolecci6n del material utilizado para este traba5o se 

realj_zó a mano v merliante sistemas a u tomáticos. Los sistemas au­

tomáticos consisten en tramnas cuvas caracterJ:sticas están en 

funci6n de] comnortamjento de los carábidos. De este tipo son 

las pj_tfall trans v las tramnas de cerveza v amoniaco; éstas son 

muv selectivas debido al avudizado sentido nuimiolfativo de es-

tos insectos. Para obviar ~ste nroblema, he utilizado un nuevo 

sistema de muestreo al nue he dado .el nombre de "Coberturas ca­

lientes" aue se hasa en la observaci6n de la l)referencia nor 

narte de todas las esnecies de carábidos ( exceptuando las típi­

~as nue viven ;unto a ~raveras mo;adas de arrovos o rios) por 

refu~ios cálidos. Las trampas consisten en la colocaci6n .sohre 

el suelo rle una nenueii.a tienda de camna:f\a nue se nuede imnrovi­

sar con un narap:uas con el mango hundido. en la tierra _v un tro­

zo de material nue conserve el calor colocado entre el naraguas 

v el suelo a modo de alrombra. De est~ forma el calor . recibido 

durante el dj i'i nueda almacenado en el inter:i.or del ·:narap-uas,. con­

se rvánrlo s e tambjén la humedad relativa; por la noche, cuando se 

enrr)a la atmósrera, los caráhidos huscan estos hábitats artifi­

~i~les como reruvio v en ellos se les encuentra en p:randes can­

t)rlades al amanecer. 

na do lo traha;oso nue resulta el sj_stema de muestreo manual, 

Ja nro~ramación de Pste se ha hecho considerando el material ob­

tPnirlo merli ante los sistemas automátjcos. F.stos Últimos nos in-
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dican oue los meses más apropiados nara las canturas son de iu­

nio a septiembre. Fn efecto, muestreos mc>.nuales realizados du­

rante la primavera v el otoño con el fin de comnrobar los resul­

tados anteriormente mencionados, fueron casi todos ne~ativos en 

bajas altitudes v totalmente neP:ativos en altitudes medias v al­

tas. 

En la pro¡:rramación de los muestreos se han tenido en cuen­

ta todas las caracterJ'.sticas consideradas en la descrinción del 

ámbito estudiado, detalladas en anteriores canítulos (áreas 

térmicas, J'ndice de primavera, l).tolovía, cobertura, naisa; e, etc.) 

VII. CA'l'ALor.:o >'AUN!S'.!'TCO. 

En este catálo~o se reco~e todas las c i tas pronías, las bi­

bliovráficas, las obtenidas por la revisión del material arch)­

vado en el Centro nirenaico de ~iolo¡:r5 . a exnerimental (C. S. I. C. 

Jaca) v las oue me h an sido pronorcionadas ror comunicación ner­

sonal. Para reunir estos datos he consultado todos los trabaios 

relativos a carábidos nue he nodido encontrar tras una húsoueda 

intensa ( se ha llevado a cabo una revisión del 7oolov:i.cal Peca'd) 

con el f i n de ohtener la mavor :i.nformación nosible sohre el tema 

de estudio. Destacan los traba;os de JFANJ\TF. " Carahioues de la 

Peninsule Iberioue " va oue en ellos se recogen gran cantida<i de 

citas de diversos autores referidas al área estudiarla. Des~racía­

damente, estas citas no vienen acomnafíadas de fechas de cantura 

oue pudieran nermitir la obtenc5.ón de conclusiones det:alJ adas so­

bre la variación de las f aunas locales a lo lar~o de los Últ i mos 

decenios. 

J-le determinado con P:ran meticulosidad el materiaJ recolec ta­

do, para lo cual he estudiado numerosas venitalias v efPctnar1o 

mediciones de los individuos nertenecientes a una misma esnec5e, 

cor si huhiera diferencias cuantitativas nue índ:icaran una n6síhí­

lidad de error en las determinaciones. :F:sto me ha sunuesto de;ar 

sin citar al~unos eiemnlares sobre lo~ nue no ten~a una se~ur :i d ad 

absoluta, va nue en este trabaio no n.,.,et:en<io t:anto eJ. clar una l:i s -
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ta faun]stjca más o menos amplia como el aporte de datos para 

un conocjmiento nrofundo de las esnecies más renresentativas e 

interesantes (como son los endemismos) de1 área estudiada. 

Fl catálo.P."o eme se expone en la Memoria nresentada a la 

Fundación es únicamente un instrumento de tra:baio v en él se 1 .. " 

mencionan dos centenares de esnecies de carábidos, dándose más 

adelante un catálogo crítico elaborado teniendo en cuenta las 

conclusiones obtenidas a lo larP."o de este estudio sobre cada 

una de las esnecies nor mi canturadas. Al catálov.o faunístico 

se adiuntan dos centenares de manas de distrihuci6n ( uno nor 

esnec:ie citaoa) en cartop-rafía TJ'T'M. 

VIII. FS'T'lJDIO· FA.lJN!S'T'If:O DE LOS CA . ~ABIDOS AL'.T'OARA~ON>'SES. 

1) f'auna altoaragonesa: 

Para el nresente estudio se han tenido en cuenta los con­

centos corol6vicos exnuestos ert el capítulo v v los datos hi­

hliográ f icos referentes a esnecies de carátd.dos canturados en 

el Alto Arao:6n, expuestos en el Catáloo:o faunístico. En este 

catálovo cada especie está calificada coro16_o:icamente según su 

distribuci6n mundial nublicada nor JFANJ'.TF.L en "Carabioues de 

f'rance''. ~ón todos estos datos se han elaborado tablas en las 

aue se nuede observar, nor un lado, la rnavor abundancia de es­

necies eurosiberianas con resnecto a las mediterráneas, de lo 

nue resulta un Índice de méditerraneidad nara eJ. Jllto Arag6n re­

lativamente l:iaio: F7'íl1 (=f5x10íl: 97), v por otro lado, una nri­

mera divisi6n de 1os caráhidos ~1toaravoneses en varios grupos: 

- Los ClUe ocunan l u o: ares secos v soleados; nrj_nci na1mente esne­

cj es mediterráneas sensu lato (F7'~ %). - Los oue ocuna~ nrados 

de a1tjtud : esnec5es eurosiherinnas (1nn %), ven su mavoría en­

oémj cas nirenaj cas. - Los nue ocunan ro!'des de . torrentes; anroxi -

mádamente J.a mitad eurosiherianas " la otra mitad mediterráneas. 

2) Faunas locales: 

Fn este enívrafe se estudian las diferentes suháreas en aué 

se ha d:ividjdo el Alto Arao:6n ( cap.JTI, enívrafes Za 12) me-
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diante la ayuda de 30 tablas corológico-ecol6~icas. Se ha llega­

do a las sip:uientes conclusiones: La variación de la comnosici6n 

faunística es independiente de la existencia en el área estudia­

da de uno u otro tipo de los sivuientes hábitats: hos0ue, rios v 

espacios abiertos. Existen en principio una serie de :Factores 

que podrían influir sobre la com11osición faunística: la altitud, 

la humedad de los bosques o lu¡<ares abiertos, la temperatura del 

agua de los rios, la situación (ladera, ~onde, etc .. ), la infl~n­

cia humana, la litolo~ía v la dis:nersión de especies nor el arras­

tre de la . corriente de los rios. El Índice de mediterraneidad,di­

rectamente relacionado con la composic:i.ón faunística, sería un 

fiel refle;o de los factores eme nueden influir en la misma; oor 

tanto, al ordenar las áreas estudiadas mediante este Índice, di­

chos factores deberían ordenarse se¡;i:ún gradientes, v la variacién 

cualitativa v cuantitativa de las esnecies deberá refleiarse tam­

bién en esta ordenación según las pre.ferencias ambientales de las 

mimsmas. Teniendo en cuenta :nues el J:nd:i.ce de mediterraneidad ,las 

localidades auedan ordenadas de la sivuiente manera: -!ndices de 

mediterraneidad . inferiores a 10; corresnonden a macizos calcáreos 

o ~raníticos de p:ran altitud. - !ndices de mediterraneidad entre 

15 v 2 5; corresoonden a áreas generalmente cubiertas de oastos al­

pinos o aloinizados v situadas en la zona axil oirenaica o muv 

nróximas a ella. - !ndices de mediterraneidad entre 25 v 50;áreas 

situadas a menor altitud aue las anteriores v ~eneralmente en las 

Sierras Interiores. - !ndices de mecHterraneidad entre 5 fJ v 2 n íl: 

reoresentan P:eneralmente valles paralelos entre si v pernendicu­

lares a la zona axil y Sierras Interiores, estando a veces exca­

vados en terrenos de flvsch. -!ndices de mediterraneidad del or­

den de 200 o sunerior; áreas enclavadas en amnlias denresjones 

margosas (Canal de Rerdún- Val Ancha) nernendiculares a los an­

teriores valles y con altitudes nue os~ilan alrededor de los enn 

metros. 

3-) Contribución . al conocimiento de la fauna al toara"'onesa: 

Fl Catálop:o ~aunístico expuesto anteriormente anorta datos 
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muv interesantes nara el conocimiento de la corología de la fau­

na altoara~onesa. Si bien las citas de otros autores representan 

un número elevado ( 544) también es cierto a_ue se refieren a muv 

pocas localidades v además son muv imprecisas en la mavor parte 

de los casos. Las 711 citas nropias mencionando centenar v medio 

de localidades comnleta una visión acentahle del con;unto de la 

fauna altoaragonesa. Un 5% de las esnecies del catálo~o son nue­

vas · pa ra el Alto Ara~ón v un 40% han sido · citadas por mí v nor 

otros autores. ~eniendo en cuenta aue la mavoría de las citas 

bihlio~ráficas corresnonden a material canturado antes del año 

197() (deducción hecha teniendo en cuenta la f echa de :oublicaciái.) 

he creído interesante comnarar las comnosiciones faunísticas del 

Alto Ara~ón hasta 1970 v desde 1970 hasta 1979. Fn este filtimo 

neriodo se realizaron la mavor narte de mis muestreos. 

Darido nor sunuesto aue el 55 % de las esnecies, número bas­

tante elevado, no me han nodido nasar desapercibidas consideran­

do las 711 citas nronias aue sunonen más de 10.00 0 individuos 

canturados, atrihuvo este déficit a cambios faunísticos produci­

dos nor la alteración de factores seme~antes a los aue influven 

en la comnosición faunística de las suháreas anteriormente estu­

diadas. Así, ·el Índice de mediterraneida.d del Al to Ara,1<Ón en la 

década de los 70 es 59'3 (= 35 x 100: 59), mientras aue eite 

mismo J.ndice antes de 197() sería de 71'1 (:52 X 100: 85). Ambos 

Índices se diferencian poco, nero se ve una clara disminución 

de e.snecies tanto eurosiberianas como mediterráneas. Seía ermis­

mo efecto aue si el con-iunto de las áreas con índice de medi.te­

rraneidad entre 25 v 50 ( anrox. 34 x 1 00: 75) se conv irt.iera en 

el con;unto de las áreas con Índice de mediterraneidad entre 15 

v ? 5 ( aprox. 13 x 100 : 41). ne esto nodríamos deducir a_ue los 

factores oue han nrovocado el cambio de fauna Altoara~onesa a lo 

larvo de los años son los mismos aue provocan las diferencias 

entre los dos con;untos de áreas Mencionados. 

IX. - nrs~RI~mr.IO!\f ~~MPORAL y FSPACIAL DE LOS CA'RARIDM. 
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1) Corología de las esnecies en el Alto Aragón: 

Tornando corno base la ordenación de las áreas estudiadas 

faunísticarnente en el anterior capítulo, se han elaborado tablas 

de presencia v ausencia de esnecies, llegando a la conclusión 

de oue el conjunto de las especies altoragonesas se a~runan en 

cuatro tipos de corolopía: - F.snecies ubiouistas, ClUe se distri­

buyen por la mavor parte de las áreas estudiadas. - ~snecies ClUe 

s6lo se distribuyen por áreas de Índices de rnediterraneidad me­

dios. - Especies oue se distribuven por áreas con Índices de me­

diterraneidad altos. - Especies ciue se distribuven nor áreas con 

Índices de mediterraneidad ba~os. Estos dos últimos prupos no­

drían incluir un considerable número de esnecies oue, teniendo · 

el mismo nicho, ocunarian diferentes áreas (especies vicarias). 

2) Distribución temporal de las especies: 

Si estudiarnos la fecha de aparición de ima1<os en áreas con 

diferente comnosición faunística :nodemos ohservar aue en Índices 

de mediterraneidad muv baios los adultos se canturan en los me­

ses de ~ul:i.o, afosto v con menos f"recuenc:ia sentiembre. Por el 

contrario, en Índices de mediterraneida.d muv al tos el mavor nú­

mero de esnecies se cal)tura en ;unj.o si bien eri. marzo tarnbj én 

se captura un número notable de e;emnlares. ~n 'inciices de mecii-

terraneidad medios se nresentan máximos de canturas de esnec5es 

en ;unio, ;ulio v aposto. 

Fstos resultados nos llevan a nlanteavnos las siruientPs 

nre.P."untas: ¿ Inf"luven directamente sobre la anarici ón de jmacr os 

los mismos factores ClUe lo hc-.cen sohre la comnosic:ión f"aun.Ís t:i -

ca refleiada en el Índice de mediterraneidad o la. variac5ón e n 

la distribución temnoral denende de cual i dades :i.ntrínsecas a J as 

especies oue h.af.jtan unas áreas u otras ? o , lo ClUe es lo mis­

mo ¿ La variación fenolóaica sería deh:ida a una adantación de 

las esnecies al habitar diferentes áreas o dehicta a un comr-ort:a­

miento diferente se~ún sean esnecies ~urosiberianas o medit errá­

neas?. 
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Al estudiar la variación tem:noral de las especies con coro­

lop-Ía antap:ónica podemos afirmar eme J.a. variación fenológica(va­

riación temporal en la anarición de :i.ma¡:ros) está relacionada con 

una adantación de la esnecie a los dif erentes factores oue infTu­

ven sohre la coml)osición faunística de los diferentes gru:nos de 

áreas. rste he.cho se confirma al considerar la fenología de las 

esnecies ubiouistas. 

Pero nor otro lado, si estudiamos la variación fenológica 

de las esnecjes eurosiherianas v la de las medjterráneas inde­

nendientemente v en áreas de di~1:inta comnosici.ón faunística, 

nademos afj.rmar oue existe una var:i.ación ~enoló¡:rica dehida a un 

comportamiento diferente de las esnecies sev.ún sean eurosiheri~­

nas o mediterráneas, esto es, debido a un caracter intrinseco a 

los ind:ividuos de cada esnecie. 

~odo ello nos llevaria a concluir oue la variación f enoló­

l!j ca de las esnecies se debería a un caracter intrínseco de cada 

esnecie ( ciclo biológico) v a la canacidad de éstas nara adan­

tarse a la variación de los factores oue influven sobre la com­

nosición faunística, o a la canacidad de colonizar nuevos amhi.én­

tes durante las énocas oue les son favorables. De estas tres 

cualj_dades denendería también la corología de cada esnecie. 

Y. rAF~Rinns,PAISAJF v CLIMA. 

1) Intl'.'oducción: 

Según se ha exnuesto en el capítulo VIII, existen una serie 

de factores oue nodl'.'Ían influir sohre la comnosición faunística, 

oue a su ve?. se refle~a en el Índice de mediterraneidad: 

La al t:i.turi ser:í a el ririmer · fªctor a considerar. Con la al ti-

1:uci camh:ia la veP-etación norn.ue camhia el clima; a mavor altitud 

el frio es más intenso, las nrec:i.nitaciones aumentan v caen P:ene­

ralmente en forma rle nieve oue nersjs t e en neveros v l!laciares, 

los cuales ali.mentan arrovos oue humedecen las laderas v fondos 

de valle durante las estaciones menos lluviosas. Estas regiones 

de ¡rran altitud son frescas v con nrecinitaciones abundantes (Va-
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lle de Tena, Cabeceras del Veral,del Arap;ón, del Gállego, etc .. ). 

Fn altitudes ba~as se acentúa el calor, sobre todo en verano, v 

abundan los hábitats secos (Canal de Berdún, Val Ancha, borde de 

las Sierras Interiores). La nreci:nitación v la temperatura se­

rían importantes factores climáticos ligados de alpuna forma a 

la altitud v a la vegetación. 

La htunedad de los bosa_ues o lugares abiertos dependería en 

primer lugar de la temneratura y de la pluviosidad, nero otro 

factor de gran influencia sería la radiación solar a_ue, se~ún 

se expuso, dependería en el Alto Aragón (considerando la lati­

tud media de la zona) de la pendiente del terreno, su exposición 

v de la interacción (efecto pantalilla)de unas nendientes sohre 

otras. Todo ello a_ueda resumido en el concento de área ténnica .· 

En un área mesotérmica la nieve nersistirá durante más tiempo, 

al igual aue la humedad del suelo. Por el tipo de orientación 

(qeneralmente N, r-rw o NF:) las nieblas atlánticas contribuirán 

al mantenimiento de bosques húmedoa. Fn un área macroténnica la 

nieve fundirá pronto v los prados " boscmes serán más secos eme 

los situados a la misma altitud !Jero incluidos en un área meso­

ténnica. Las niedras, refup-io de carábidos, se calentarán más 

en las áreas macrotérmicas aue en las mesotérmicas. 

La tem.neratura del a¡rna de los arrovos v rios denenderá de 

la temneratura amhiente, de lo cerca a_ue esté la nieve o el hie­

lo aue los alimenta, de la cantidad de esta nieve o hielo, de la 

velocidad de las ac;ruas, del caudal, etc .. F.n resumen, de J.a tem­

peratura , nluviosidad v situación nrincinalmente. 

La situación: cumbre, collado, ladera o fondo son ·factores 

característicos e intrínsecos de un área, aI i~ual oue la ljto­

logÍa v la influencia humana. 

La dispersión de las esnecies nor arrastre de las corrien­

tes de agua denendería del régimen fluvial, oue denende a su vez 

de las precinitaciones, de la nieve almacenada en la cahecera,de 

la extensión de la cuenca v de la litolo~ía (si es un karst el 
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agua se filtra v no circula :oor la su:i::ierficie). 

Fn resumen, los factores mencionados ouedarían más o menos 

completamente enP:lobados en las variables si~uientes: áreas tér­

micas, nluviosidad, temperatura, litoloRÍa, situación (cumbre; 

collado, ladera, fondo) v cobertura (bosques o esl)acio·s abier­

tos). 

Si el ]ndice de medi terraneidad, dj'_rectamente relacionado 

con la composición faunística, es un fiel refle;.o de los facto­

res oue nueden influir en la misma, puede suponerse eme al or­

denar las áreas estudiadas mediante este J'.nd5.ce, dichos facto­

res deberían ordenars.e seP:Ún gradientes; a partir de ésto po­

demos descartar como factores oue influyen en la comnosición 

fauníst:ica las áreas térmicas, la litología, la situación v la 

cobertura, oue no obstante podrían influir en lo referente a la 

distribución de las esnecies dentro de cada subárea, va o.ue ca..:. · 

da una de ellas nuede tener todos estos factores v ninguno de 

ellos se ordena con resnecto al gradiente .de los Índices de me­

di terraneidad. Ello es más evidente si consideramos lo exnuesto 

en los dos capítulos anteriores. 

Ouedan nor considerar dos factores, la pluviosidad v la 

temperatura, factores nue podrían variar anualmente y ordenarse 

en gradientes; no obstante, son también los factores n.ue me; or 

van liP:ados a la variación altitudinal, a la temneratura del 

agua, a la humedad de los prados y bosoues v, en cierto modo, a 

la cohertura. 

Por otro lado, si de al¡:runa forma deben amhos factores in­

Fluir en la hiolo~ía de las esnecies, en la corología etc .. ten­

rlr:ian oue 1-iacerlo en un momento crítico en nue éstas pudieran 

ser más sensibles a la variación de dichos factores, tal vez en 

nrimavera. Es muv nrobable oue este Último razonamiento sea el 

acert-ado. ~To obst-ante, el Tnd:i.ce de Primavera ( conce11to expues­

to en el can'ítulo II), se correlaciona muv bien con el tipo de 

naisa~e. rstos resultados nos llevarian a nlantearnos si dicho 

Ín<iice se correlacionaría también con el ínciice de medi.t'a-raneidad 
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2) !ndice de primavera e Índice de mecliterraneidad: 

Tomando como hase áreas con diferentes índices de me<lite­

rraneidad y calculando los índices de prjmavera de localidades 

con estación meteorológica situadas en una u otra de estas áreas 

se observa o_ue existe una .buena correlación entre estos dos ín­

dices, lo que permite afirmar eme el índice de primavera es el 

factor nrincipal en la variación espacial v temnoral de la fau ­

na. 

3) Perio.dos climáticos al toaragoneses, variación de los i n ­

dices de primavera y variación de la fa.una: 

Los estudios dendorono-lógicos de pino ne¡!,'rO realizados por 

CP.EUS y PUI('.!DEFABREí'.!AS (1976) en el Alto Roncal (límite del Pi ­

rineo Navarro con el Arap-onés),concluven aue en el Alto Aragón 

occidental han existido épocas en que las altas nresiones al 

desbordarse por el occidente europeo, hloauearon el naso de los 

ciclones atlánticos v favorecieron unas condiciones climáticas 

continentales: veranos secos v cálidos con nrimavreas frias 

(desfavorables al crecimiento). Estos periodos alternaron con 

otros de tino oceánico: veranos húmedos " frescos con nrimave­

ras suaves (favorables al crecimiento). :Pl Último intervalo de 

clima tino continental se extendió desde el ::año 1934 hasta 1967 

v su máxima intensidad se detecta en los apos 1959 a 1967. 

Comparando el J'.ndice de :ririmavera de varias localidades 

en J:os periodos 1951-60 y 1971-76 vemos eme existe una corre­

lación entr~ la variación interanual de la fauna v la variación 

del índice de primavera. 

4) !ndices de primavera y distrihucíón de la ~auna altoara­

~onesa en la Península Ibérica: 

Para estudiar como se distribuyen las esnecies altoarago­

nesas en el resto de la Península Ibérica he utilizado las ci­

tas del catálogo de JEANNE (Carabinues de la Peninsule Iheri­

aue) v los datos de pluviometría v temneratura corresnondientes 

a localid~s de la Península publicados nor el Instituto ~acio-
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nal nara la Conservaci6n de la Naturaleza. De las especies al-

toara~onesas se han eliminado las eme no estaban citadas en lo­

calidades ibéricas nue tuviesen datos meteorol6gicos, seleccio­

nándose de esta forma 58 esnecies. Por otro lado, se desecharon 

las estaciones en las nue no se citaba ninguna de estas 58 es­

necies. Las estaciones así ele~idas se a~runaron en conjuntos 

de 15 a ?. n silrniendo como criterio el Índice de nrimavera co­

rrespondienet a cada una de ellas, caracterizandose cada con1un­

to por la media de los indices de las localidades aue lo consti­

tuven. Fn cada uno de los tres coniuntos obtenidos se estudi6 

la presencia o ausencia de las 58 esnecies seleccionadas, obte­

niendose los siguientes resultados: 

Se observa nue el 81% de las esnecies eurosiberianas apare­

cen en local5.dades con Índices de nrimavera al tos, v lo mismo 

sucede con las especies de ~uropa Media y Mediterránea, aue son 

no obstante, esnecies más tolerantes a los ba;os Índices de pri­

mavera. Las esnecies Mediterráneas (sensu estricto) v Mediterrá­

neo-Occidentales anare cen nrincinalmente en Índices de nrimavera 

ba;os, t o lerando bien los altos (de O a -5). 

¿rual es nues el lím i te de tolerancia de las esnecies en Ín­

dices de nr:imavera mucho más altos ciue los anteriormente consiéle,.. 

rados?. Para contestar a esta pregunta estudiamos la variaci6n 

de esnec:i es resr>ecto a los índ i ces de nr:i.mavera en el Al to Arae:6n: 

nuede observarse nue un 77 % de las esnecies eurosiherianas se en­

c uentran en índices em e oscilan entre +?.O v +10, disminuvendo el 

norcentaie tanto en Índices más altos como más baios. Igual ocu­

rre con las esnecies de Europa Media v Mediterránea, aunaue estas 

disminuven mucho más en índices altos. Las esnecies mediterráneas 

aumentan siemnre al ciisminuir el Índice de nrimavera. 

Podr5.amos nues concluir 0ue las esnecies eurosiberianas, al 

:ivual nue las de Furona Media v Mediterránea tienen un 6ptimo en 

índices compreni'l.:i.<los entre +?.n v +10, s5. bien . a nartir de este 

6ntimo (Índices suneriores a +20) las esnecies de Europa Media v 

Mediterránea disminuven ránidamente, mientras aue las eurosibe-
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rianas se adaptan bien. F.l ó:ntimo de las es:necies medj_terráneas 

s.str. y Mediterráneo-oécidentales se da en Índices de nrimavera 

muv bajos ( de -10 a -15). 

5) l"actores o_ue influyen sobre la corolop:ía local de las 

especies y la densidad de individuos. 

II Índice de primavera sería el factor principal o_ue influ­

ve sobre la distribución espacial v temporal de la fauna e imnon­

dría límites ~orológicos a las especies. No obstante, en un área 

concreta habría factores aue alterarian los efectos del Índice 

de :orimavera p:eneral, provocando una variabilidad en la distri­

bución de la fauna v en la densidad de la misma. Estos factores 

serían en principio las áreas térmicas, la litolop;ía, la situa­

ción v la cobertura. 

Para estudiar estas variables se han expuesto en la Mono~ra­

fía nresentada un centenar y medio de inventarios oue contienen 

la siguiente información: fecha, área a la oue pertenece la loca­

lidad v orden numérico de la misma, nombre de la localidad,tipo 

de área térmica, situación (cumbre, collado, ladera, fondo de va­

lle, barranco o ibón), litología (calcareo, flvsch, areniscas, 

andesitas, esouistos, pizarras, p:ranitos), cobertura (nula, nra­

deras en p;eneral, prado de sie¡;i:a, cultivos de secano, baldio, 

bosaue en general, ninar, ha,redo, abetal, nino negro, matorral en 

general, bujedo, majada), hábitat ( borde de nieve, gleras con 

nieve, nevero seco, ~ravera, torrente seco, ba;o niedras, ;unto 

a carretera, :iunto a ibón, torrente ;unto a nieve fundiendo, ~le­

ras fijadas, murete, cobertura caliente, gravera ;unto a ibón, 

arena ;unto a arrovo, trampas de cerveza, ho;arasca, f uegos),rela­

ción de esnecies con el número esnecífico utili zado en el catálo­

go faunístico v número de individuos capturados por esµecie. 

La influencia de cada una de estas variables es obieto de 

numerosos comentarios v conclusiones oue son tenidos en cuenta 

en los siguientes epígrafes. Catorce tablas resumen estos i nven­

tarios. 
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6) Estudio conjunto de todos los fact.ores que influyen so­

bre la distribución espacial y temporal de . los carábidos altoa­

.ragoneses: 

Considerando los Índices de primavera, los Índices de medi­

terra.neidad, el número de muestreos realizados ( expuestos en 

los inventarios anteriores), el número de especies obtenidas en 

estos muestreos v el número de individuos capturados, podemos 

observar eme: mientras que el número de especies capturadas en 

áreas con índices de primavera altos, medios o bajos es similar, 

la comnosición faunística (índice de mediterraneidad) y el núme­

ro de individuos varían notablemente. El número de indiv iduos 

por esnecie estaría correlacionado inversamente con el Índice de 

mediterraneidad v directamente con el Índice de primavera. Pa­

rece pues aue las especies mediterráneas en el Alto Aragón apor­

tan menor número de individuos v ·o.ue el mayor número de éstos 

es anortado por las especies eurosiberianas. No obstante, el nú­

mero de muestreos es variable v por eso valdría la pena conside­

rar un concepto de densidad. 

Para ello v basándonos en la hipótesis de que cuanto mavor 

número de muestreos realicemos suponiendo los muestreos más o 

menos homog éneos) más individuos se capturarán, llamaré "densi­

dad de caráhidos" al número de individuos dividido por el núme-

ro de muestreos. Fsta densid.ad puede referirse a un área con-

creta ( densidad de ca.rábidos en eJ. área) o a una es pec i e (densi­

dad de indiv iduos nor especie v muestra); en este Último caso la 

densidad se calcularía div idiendo el número de individuos captu­

rados de una esuecie. nor el número de muestreos en nue anarece 

dicha especie. 

S j en un área ex isten N esnecies v realizamos en ella una 

serie de muestreos nuede suceder que en el primer muestreo cap­

turemos N/2 esoecies, en el sevundo N/4 nuevas especies, en el 

tercero M/6 especies nuevas etc .. hasta que quizás en cuatro, 

seis o más muestreos canturemos todas las especies. El número de 

especies nor muestreo no dependería entondes del número de mues-
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treos, ya que .una vez capturadas todas las especies del área po ­

dríamos seguir ni.ués'f:reartdo indefinidamente sin eme capturásemos 

una nueva. 

Conociendo la densidad de carábidos en el área podremos de ­

cir o.ue por cada muestreo capturaremos generalmente X individuos. 

Si también conocemos la densidad de individuos por especie en da.­

cha área y el número de especies de la misma, podríamos calcular 

la media de muestreos que tendríamos o.ue realizar para captur ar 

todas las especies(K). 

En efecto, si en cada muestreo sólo podemos capturar Y in­

dividuos y la suma de individuos por especie y muestreo (Y1 +Y 2+ 

Y 3 . . . + YN ) es Y , el mín j_mo número de muestreos n~ . c _ esarios 

para capturar Y individups sería Y IX, ya o.ue suponemos oue cada 

vez que se muestrea se capturan especies diferentes (nada pro­

bable). Suponiendo o.ue K es el mínimo número de muestreos nece ­

sario para capturar las especies de un área, el número de espe ­

cies N de esta área dividido por el número mínimo de muestreos 

necesario para capturarlas, :!<, nos daría una "densidad máxima 

teórica de especies por muestra". 

Por otro lado, se considerará también el Índice de medite­

rraneidad relativo a individuos, ya que una especie muy rara 

puede afectar a la totalidad del Índice de mediterraneidad de 

igual forma que una especie abundante. En este caso consideraré 

la suma de indivj_duos por especie mediterránea y muestra dividi­

do nor la suma de individuos por especie eurosiberiana v muestra, 

todo ello multiplicado por cien. 

Teniendo en cuenta lo expuesto en el epígrafe anterior v lo s 

conceptos más arriba mencionados se han elaborado tablas de ~ran 

amplitud cuyos datos son analizados en tablas parciales. 

7) Conclusiones: 

- La composicJ_on faunística al toaragonesa se reflei a en un 

Índice de mediterraneidad de 67"'01 (= 65 especies mediterráneas 

x 100 : 97 especies eurosiberianas). 
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- La composición faunística del Alto Aragón hasta 1970 se 

refleia en un Índice de mediterraneidad de 61'1 (=54x100:85), 

mientras aue la composición faunística de la década de los 70 

es de 59'3 (=35x100:59). Esta diferencia se debe a la influen­

cia de los mismos factores oue inciden sobre la distribución 

espacial de las especies en el Alto Aragón. 

- F.l mavor número de especies corresponde a áreas con ín­

dices de mediterraneidad medios (40-50) en las a_ue el número de 

especies eurosiberianas es máximo v el de mediterráneas (sobre 

todo las especies de Europa Media v Mediterránea) es aún rela­

tivamente elevado. 

- La fauna de la Canal de Rerdún, con un Índice de medite­

rraneidad muv alto : 233'3 (7x100:3), representa una fauna de 

tránsito entre los dominios mediterráneos v los montanos, estan­

do empobrecida en elementos mediterráneos, que están en su lí­

mite septentrional de distribución, y en elementos eurosiberia­

nos, para los nue supone un límite meridional. A todo ello se 

añade una gran influencia antrópica. 

- La fauna de las graveras junto .a arrovos, torrentes y 

rios es, en general , mucho más mediterránea aue la fauna aue 

habita baio las piedras. La densidad de especies por muestra en 

garveras es considerablemente mavor oue la de las niedras. 

- La variaci6n fenoló~ica de las especies se debe a una 

característica intrínseca de las mismas v a la canacidad de és­

tas para adantarse a la variación de los factores aue hacen va­

riar tal'lflién la composición faunística espacial v temporal, o 

bien a la capci.cidad de colonizar nuevos ambientes durante las 

épocas nue les son favorables. De estas cualidades dependería 

pues la corolopia de cada especie. 

- En coniunto, el Índice de mediterraneidad aumenta al dis­

minuir la altjtud de las áreas consideradas. 

- El Índice de mediterraneidad está inversamente relacio­

nado con el Índice de primavera. 
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~El índice de primavera (pluviosidad y temperatura en nri­

mavera) es el factor principal aue rei:rula la distribución espa­

cial v temporal de las especies de carábidos altoaragoneses. 

- Consideramos índices de primavera altos los comprendi­

dos entre +?.5 v +300; medios los comprendidos entre +10 v +25 

y bajos los aue varían entre -10 y +10 

- La composición faunística local denende de las pref er01-

cias de los distintos grupos coroló~icos de especies por uno u 

otro índice de primavera: las especies eurosiberianas prefieren 

Índices de primavera medios, tolerando bien los altos; las es­

pecies de Europa Media y Mediterránea prefieren Índices de pri­

mavera medios, nero no toleran los altos; v las especies medi­

terráneas en sentido estricto prefieren los Índices de primave­

ra bajos. 

- F.n índices de nrimavera altos los imagos de carábidos 

emergen durante los meses de 4ulio y agosto, en Índices medios 

durante los meses de junio, ;ulio v agosto v en Índices baios 

durante los meses de marzo v 4unio. 

- Los imagos de especies eurosiherianas emer~en, en su gran 

mayoría, durante los meses de julio v agosto, mientras aue los 

imagos de especies mediterráneas aparecen en los meses de marzo, 

4unio, julio y agosto. 

Fxist.en una serie de factores aue modifican la comnosi­

ción faunística, número de especies v densidad de las mismas. 

Estos factores son: la nieve, la litología, la cobertura, la 

radiación, la ganader~a, la inversión térmica, las nieblas v el 

agua de los ríos. 

- Las nieves perpetuas(Qlaciares v neveros) aumentan consi­

derablemente el Índice de primavera y sus efectos sobre la fauna. 

La nieve aue funde en 4ulio-agosto prote~e a las esnecies aue v i­

ven bajo niedras de las posibles heladas tardías y su efecto se­

ría similar a un aumento del Índice de nrimavera. F.n general, en 

los alrededores de la nieve aumenta considerablemente la densidad 

de especies por muestra. 
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- l;a litología es un factor que modifica sensiblemente la 

fauna aue vive debajo de las piedras. Las areniscas y el flysch 

producen un efecto equivalente a un descenso del ·Índice ·de pri­

mavera cuando se les compara con las calizas ( las areniscas 

originan niedras con mayor capacidad para acumular calor).Los 

granitos se erosionan originando bloques mucho mayores que los 

de caliza o areniscas, por lo que generalmente quedan in situ 

y no dejan debajo de ellos un espacio apropiado para ser habi­

tado por carábidos. Las pizarras, debido a lo riguroso del cli­

ma, se desmenuzan casi totalmente. En gr.anitos se reduce mucho 

el número de especies mientras que en pizarras es rarísimo en­

contrar carábidos. 

- La cobertura formada por bosa.ues húmedos disminuye el 

Índice de :orimavera,mientras a.ue la formada por bosaues secos 

reduce la fauna hasta casi anularla . Eñ matorral de boj dismi­

nuye considerablemente la fauna de carábidos y también la gene­

ral de artr6nodos, por lo que es posible que muchos carábidos 

no habiten los bujedos por falta de alimento. 

- La radiaci6n tiene p:ran importancia en la distribuci6n 

del resto de los factores: los bosques húmedos se encuentran 

generalmente en áreas micro o mesotérmicas, al igual aue la nie­

ve v las laderas humedecidas por el ap:ua de ftisi6n de ésta , 

aue -Forma barrancos. De ello· resulta la paradoja de que en áreas 

mesotérmicas v de Índices de primavera medios el Índice de me­

di terraneidad aumenta considerablemente. 

- La vanaderia influve positivamente sobre la densidad de 

carábidos. 

- La inversi6n térmica V las nieblas aumentan el número de 

individuos nertenecientes a especies eurosiberianas. 

- F.l agua de los rios humedece los fondos de valle, permi­

tiendo a muchas esnecies eurosiberianas ba~ar hasta cotas más 

inreriores. Muchas esnecies de altitud son · arrastradas por el 

a~ua y nor ello la comnosici6n faunística de cotas más ba;as 

nuede modificarse. 
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El a2ua de fusi6n de nieve se calienta nronto en las gra v e­

ras perrnitienc1o erne éstas esten habitadas nor'· esnecies mucho más 

mediterráneas eme las nue habitan niedras en nraderas vecinas . 

- Los carábidos altoaraj!,oneses pueden dividjrse en runci6n 

de su hábitat en dos ~randes prupos: los nue habitan baio nie­

dras y los que habitan en ~raveras de cantos v arena iunto a los 

torrentes y ríos. Las especies de amhos vrupos se distribuven 

según sus preferencias en los diferentes Índices de nrimavera, 

dentro de un .fradiente de variaci6n de los mismos existente en 

el Alto Aragón. 

XI. ASOCIACIÓN DE ESPECIES Y POSIBLES ESPECIES VICARIAS. 

1) Relación de inventarios complementarios a los expuestos 

en el anterior capítulo: 

En la Mono¡:rrafía se exnonen una serie de inventarj_os com­

plementarios a los anteriormente exnuestos v ClUe no se consi­

deraron antes por carecer de la suficiente informacj_ón. 

2) Asociación de es~ecies: Resultados. 

Con las 69 esnecies consideradas en los inventarios referi­

dos más arriba v en los del capítulo anterj_or, se ha realizado 

un estudio consistente en ver el 9' de veces eme una e snecie coin­

cide con otra considerando el n2 de muestreos en los nue cada 

una de eilas ha sido encontrada. Cuando una esnecie anarece 

4unto a otra un 70% o más de veces, decjmos oue están asoc i ada s , 

v si sólo es un 50 a B9% se consideran próximas . ne esta r o r~ a 

conseguimos diferencjar dos ~randes prunos de esnecíes a sociad a s 

entre si: un r.runo habitaría baio niedras exclusj v arnent e v otro 

habitaría r.raveras de rio. 

3) Esnecies oue habitan ha~o niedras: 

Teniendo en cuenta la dens i dad de ind i viduos nor es reci e •• 

muestra, el índice de nrimavera v la nosi1'le asocjacjón entre 

especies, nodríarnos decir eme el háb:itat constjtuido nor r í P. rl ra s 

tendría las sivuientes esnecies características: e s nec i e s a sncía ­

das v ubinuistas en el hábitat, esnecies renresentatívas de ín­

dices de primavera al tos y esnecies renresentativas de índ~ . ce s d e 
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T'rimavera ha"ios. lCntre las esnecies renresentat:i.vas de índices 

de primave~a altos existen esnecies oue en Índices de ~rimavera 

medios v haios habitan graveras exclusivamente. 

4) Fsnecies oue habitan ~raveras junto ·a arrovos v ríos: 

Teniendo en cuenta los mismos datos que los óonsiderados 

en el anterior eníp.rafe, nodríamos concluir oue el hábitat cons­

tituido nor graveras tendría las sip.uientes es:necies caracterís­

ticas: Fspecies asociadas y uhio.uistas en el hábitat, entre las 

aue nodemos considerar dos ,P."runos; es:necies oue ·en índices de 

nrimavera altos nueden vivir ba~o niedras , v exclusivas de gra­

vera hé!.h:i.tando Índices de nrim2.vera medios v bajos, v , especies 

asociadas v de Índices de primavera ba:ios. 

nestaca el hecho de oue al~unas esnecies de fraveras consi­

p.an vivir aJ.e1adas de su hábitat en Índices de primavera altos 

v oue, nor el contrario, alp.unas esnecies de piedras vivan ex­

clusivamente en graveras en Índices de primavera medios v ba"ios. 

La elección de hábitat nues se debería a una característi­

ca f i s i olóvica, nronia de las especies,qu~ les impide colonizar 

lu1<ares más secos. Así, las esnecies o_ue viven exclusivamente 

ha;o niedras en Índices de primavera altos disfrutan de una hu­

medad ectáf:i.ca elevada v sólo colonizan áreas con Índices de uri­

mavera ha-íos si sustituven el hábitat .niedras nor el de graveras. 

Fn el caso contrar:i.o, las esnecies de graveras en Índices de 

urimave~a altos uueden eleP"ir entre sevuir en graveras o habitar 

las niedras ( hav oue dest~car el hecho de oue a v.randes alti­

tu0es las p-raveras de canto rodado son naco Frecuentes, conse­

cuencia lÓP"ica del efecto causante del canto rodado). 

Fstas cons:ideraciones nos llevan a estudiar las caracterís­

ticas Fisiolóvicas de los dos grunos de carábidos. Este estudio 

constituirá nor si solo una monop-rafía oue esuero redactar como 

continuacjón de la nresente " ha-io el título de " Caráhidos al­

toaraP"oneses: morFolop-Ía v canacidad funcional". 
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XII. CONSIDERACIONES J"INALES. 

1) ratálogo crítico de caráhidos altoaragoneses. 

Ba~o este epígrafe se expone en la M.onoFrafía una lista 

faunistica en la o.ue se definen ecológicamente las especies. 

2) Fauna característica del Alto A.ra?:Ón: 

La rna~ror parte de los caráhidos al toara¡:roneses viven ha;o 

piedras. Dentro de este hábitat nueden diferenciarse varios v.ru­

pos de especies: 

- Especies ubio.uistas en · el hábitat. Podemos considerar co­

rno característica la asociación: 

CaZathus meZanoaePhaZus 

CaZathus fusaipes 

Otras especi~s de características similares serían: 

Ophonus ruf'ines 

HarpaZus punatinennis 

HarpaZus a.f:''inis 

Steronus madidus 

Pterostiahus dufouri 

CaZathus erratus 

Amara aenea 

Cyrtonotus auZiaus 

En p:ene'ral, estas espec.ies evitan los índices de primavera 

más ba~os. 

Con tendencia uhiquista nero evitando q;eneralrnente tanto 

los Índices de primavera rnuv altos como los más ba1os: 

Peryvhus hypoarita 

Peryphus brunneiaornis 

Aronum muz Zer1'. 

Anahomenus dorsaZis 

- Especies con tendencia ubiouista pero siernnre evitando 

los Índices de l)rirnRvera más ha-íos v con Q'ran n:ref'erenc i a nor 

refugiarse en los bosoues: 

Proarustes vurnurasaens 
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Chrysocarabus snZendens 

Amhas asociadas. Junto a éstas podemos considerar tamhién: 

Abax ater 

- Fsnecies nue viven en Índices de nrimavera altos. Las 

más renresentativas serían: 

Cechenus nyrenaeus 

Haptoderus sapittaZis 

Percosia equestris 

PeZor obesus 

- !"species nue viven en Índices de nriJTI.avera al tos v tam­

bién en Índices de nrimavera medios o ha;os, nero en este Glti­

mo caso habitan exclusivamente graveras: 

Peryvhus vyrenaeus 

Princidium bipunctatum 

Ambas asociadas. 

Nebria Za~resnayei 

PoeciZus Zepidus 

Cymindis humeraZis 

- Fsnecies nue viven en Índices de nrimavera bajos: 

Brachynus pangZbaueri 

Braahynus expZodens 

- Fsnecies ubinuistas nue vuelari al sol en nraderas o ~n 

lupares arenosos al borde de los rios. La más característica es: 

CicindeZa camnestris 

ntra ser;e d e esnecies habitan Prav eras de canto rodado ;un­

to a r5os o arrovos . Fn éstas también nademos diferenciar varios 

arunos: 

- Fsnec;es ~ás o menos uhinuistas en e l hábitat, nero nue 

en ínrlices de n~imavera altos hahitan feneralmente ba~o niedras: 

Peryphus deaorus 

·Peryvhus t e staceus 

Ambas asociadas. Fstas esnecies de ~raveras, en Índices de 
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nrimavera altos pueden elegir entre Se!!uir en ~raveras o habitar 

piedras. No obstante, hay q.ue destacar el hecho de oue a grandes 

altitudes las !!raveras de canto rodado son noco frecuentes, con­

secuencia ló¡.-ica del efecto mecánico causante del canto rodado. 

- F.species o_ue viven en índices de nrimavera medios v ba-ios: 

Peryvhus atroaoeruleus 

Peryphus aoeruleus 

Ambas asociadas . . 

Agonum ayaneus 

- Especies que viven en Índices de primav.era bajos: 

Syneahostiatus rufiaornis 

3) Conservación de endemismos y otras especies: 

Fn el Alto Aragón se ha citado un notable número de esne­

cies y subespecies endémicas de carábidos. lln cierto número de 

estos endemismos ha sido citado nor otros autores pero vo no 

los he encontrado. Aun teniendo en cuenta el f actor azar, consi­

derando el .P"ran número de muestreos realizados v la forma siste­

mática en nue se han hecho, he de sunoner oue gran parte de en­

demismos ha desaparecido en la década pasada. Puesto oue casi 

todos estos endemismos habitan la alta montaña, nuecte descartar­

se la posibilidad de aue esta desaparición hay a sido debida Fun­

damentalmente a una cada vez mC1.yor influencia antrónica. No 

obstante, de los resultados obtenidos en este traha;o se nuede 

deducir oue: 

- Para la conservación de la fauna tiene una P"ran 5mnortan­

cia la e x istencia de la !!anadería en !!eneral v , nor analoP"Ía, la 

existencia de la f auna salva;e tínica de la zona: sarrios, etc .. 

- El inundar los .fondos de valle, donde el número de esne­

cies de carábidos ~ ' la densidad de los mi smos es grande, es ner-

1udicial nara la existencia de una rauna rica. ~n la actualidad 

existen nenueñas presas de "repulación de a~uas" aue inundan las 

concavidades formadas por erosión P"J.ac i ar, ori p.- inan<lo así neoue-
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Ros lagos artificiales. 

- F.l contaminar las ap-uas de los ríos y arroyos mediante 

fumigaciones o vertidos (fábricas, noblaciones, etc .. ) podría 

alg6n dia constituir un serio neligro nara las especies oue 

habitan graveras. 

ne todas formas, la nosible desanarición de endemisrnos 

sería la consecuencia de un cambio de clima, por el momento 

inevjtable. 

~.a influencia de los depredactores no parece o.ue sea de­

masiado imnortante; casi todos los datos obtenidos hasta aho­

ra han sido negativos v nor ello no puecto ;uzgar a6n exacta­

mente la influencia de la depredación. 

Fn general, para la conservación de la fauna sería con­

veniente de j ar en las áreas nronicias para cultivos (Canal 

de Rerd6n, Val Ancha, etc .. ) islotes de vefetación auctócto­

na donde los carábidos uudieran refugiarse. Ya se vio ante­

riormente oue l os bujedos, en gran parte nrocedentes de una 

de~radación cte la vegetación urimitiva debido a la influencia 

humana, constituven áreas escasamente favorables nara ser ha­

bitadas nor carábidos. 

Otro de los factores oue amenaza la fauna de carábidos· 

v podría llegar a ser fatal para ésta, es la recolección ma­

siva de e-iempJ.ares aue , ncir su belleza, tientan a los colec­

cionistas. nuizá este factor v la posible influencia de los 

depredadores ha.va acentuado la tendencia de ciertas especies 

( grandes carábi do s ) a habitar áreas con poca luz, como son 

los sotohosaues, oonde estarían más nrotegidos. 

En cualouier caso, una de las formas 6tiles para proteger 

la fauna de carábidos V esnecialmente los endemismos, sería el 

distribujr grandes montones de pieñras (20 ó 30 piedras de 5 a 

1n Yg. cada una) en las nraderas alpinas. F.ste sencillo método 

ha sido nrobado por mi v he podido comnrobar el aumento de 

ciertos endemismos ( Cechenus vyrenaeus y otros ) en cortos 

nlazos de tiempo (dos o tres años). 
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Necesitaría más tiem~o de experimentación para ~oder anor­

tar una información comnleta sobre el referj_do método. No obs­

tante, hav o.ue destacar o.ue el éxito es notable si la elección 

de las zonas para la "repoblación'' se basa en los resultados 

expuestos en el presente estudio. 
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53 Herrera Hernández, M.• T.: 
Compendio de la salud humana de 
Johannes de Ketham. 

54 Flaquer Montequl, R.: 
Breve introducción a la historia del 
Señorío de Bultrago. 

60 Alcalá Galvé, A.: 
El sistema de Servet. 

61 Mourao-Ferrelra, D., y Ferrelra, V.: 
Dos estudios sobre literatura portu­
guesa contemporánea. 

62 Manzano Arjona, M.•: 
Sistemas intermedios. 

67 Acero Fernández, J. J.: 
La teoría de los juegos semánticos. 
Una presentación. 

68 Ortega López, M.: 
El problema de la tierra en el expe­
diente de Ley Agraria. 

70 Martín Zorraqulno, M.• A.: 
Construcciones pronominales anóm• 
las. 

71 Fernández Bastarreche, F.: 
Sociología del ejército español en el 
siglo XIX. 

72 García Casanova, J. F.: 
La filosofla hegeliana en la Espafia 
del siglo XIX. 

73 Meya Llopart, M.: 
Procesamiento de datos lingüísticos. 
Modelo de traducción automática del 
español al alemán. 

75 Artola Gallego, M.: 
El modelo constitucional español del 
siglo XIX. 

77 Almagro-Gorbea, M., y otros: 
C-14 y Prehistoria de la Península 
Ibérica. 
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94 Falcón Márquez, T.: 
La Catedral de Sevilla. 

98 Vega Cernuda, S. D.: 
J. S. Bach y los sistemas contrapun· 
tísticos. 

100 Alonso Tapia, J.: 
El desorden formal de pensamiento en 
la esquizofrenia. 

102 Fuentes Florido; F.: 
Rafael Cansinos Assens (novelista, 
poeta, crítico, ensayista y traductor). 

110 Pitarch, A. J., y Dalmases Balañá, N.: 
El diseño artístico y su influencia en 
la industria (arte e industria en Espa· 
ña desde finales del siglo XVII hasta 
los inicios del XX). 

113 Contreras Gay, J.: 
Problemática militar en el interior de 
la península durante el siglo XVII. El 
modelo de Granada como organización 
militar de un municipio. 

116 Laguillo Menéndez-Tolosa, R.: 
Aspectos de la realeza mítica: el pro­
blema de la sucesión en Grecia an­
tigua. 

117 Janés Nadal, C.: 
Vladimlr Halan. Poesía. 

118 Cape! Martínez, R. M.': 
La mujer española en el mundo del 
trabajo. 1900-1930. 

119 Pere Julia: 
El formalismo en psicolingüistlca: Re· 
flexiones metodológicas. 

126 Mir Curcó, C.: 
Elecciones Legislativas en Lérida du· 
rante la Restauración y la 11 Repúbli· 
ca: Geografía del voto. 

130 Reyes Cano, R.: 
Medievalismo y renacentismo en la 
obra poética de Cristóbal de Casti· 
lle jo. 

133 Portela Si lva, E.: 
La colonización cisterciense en Gali· 
cia (1142-1250). 

134 Navarro Mauro, C.: 
La terapia de pareja según la teoría 
sistémica. 

138 Peláez, M. J.: 
Las relaciones econom1cas entre Ca· 
taluña e Italia, desde 1472 a 1516, a 
través de los contratos de seguro ma· 
rítimo. 

142 Reyero Hermosilla, C.: 
Gregario Martínez Sierra y su Teatro 
de Arte, 

144 Arnau Faidella, C.: 
Marginats a la novel.la catalana (1925· 
1939): Llor i Arbó o la influencia de 
Dostoievski. 

Serie Verde 

(Matemáticas, Física, Química, Biología, Medicina) 

2 Mulet, A.: 
Estudio del control y regulación, me· 
diante un calculador numérico, .de una 
operación de rectificación discontinua. 

4 Santiuste, J. M.: 
Combustión de compuestos oxigena· 
dos. 

5 Vicent López, J. L.: 
Películas ferromagnéticas a baja tem· 
peratura. 

7 Salvá Lacombe, J. A.: 
Mantenimiento del hígado dador in 
vitro en cirugía experimental. 

8 Plá Carrera, J.: 
Estructuras algebraicas de los slste· 
mas lógicos de.ductivos. 

11 Drake Moyana, J. M.: 
Simulación electrónica del aparato 
vestibular. 

19 Purroy Unanua, A.: 
Estudios sobre la hormona Natrluré­
tica. 

20 Serrano Malina, J. S.: 
Análisis de acciones mlocárdicas de 
bloqueantes Beta-adrenérgicos. 

22 Pascual Acosta, A.: 
Algunos tópicos sobre teoría de la In· 
formación. 

25 1 Semana de Biologia: 
Neurobiología. 

26 1 Semana de Biología: 
Genética. 
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27 1 Semana de Blologfa: 
Genética. 

28 Zugastl Arblzu, V.: 
Analizador diferencial digital para con­
trol en tiempo real. 

29 Alonso, J. A.: 
Transferencia de carga en aleaciones 
binarias. 

30 Sebastlán Franco, J. L.: 
Estabilidad de osciladores no sinu­
soidales en el rango de microondas. 

39 Blasco Olclna, J. L.: 
Compacidad numerable y pseudocom­
pacidad del producto de dos espa­
cios topológicos. 

44 Sánchez Rodrfguez, L.: 
Estudio de mutantes de saccharomy­
ces cerevisiae. 

45 Acha Catalina, J. l.: 
Sistema automático para la explora­
ción del campo visual. 

47 García-Sancho Martín, F. J.: 
Uso del ácido salicílico para la me­
dida del pH intracelular. 

48 García García, A.: 
Relación entre iones calcio, fármacos 
ionóforos y liberación de noradrena­
llna. 

49 Trillas, E., y Alsina C.: 
Introducción a los espacios métricos 
generalizados. 

50 Pando Ramos, E.: 
Síntesis de antibióticos aminoglicosí­
dicos modificados. 

51 Orozco, F., y López-Fanjul, C.: 
Utilización óptima de las diferencias 
genéticas entre razas en la mejora. 

52 Gallego Fernández, A.: 
Adaptación visual. 

55 Castellet Solanas, M.: 
Una contribución al estudio de las 
teorías de cohomologia generalizadas. 

56 Sánchez Lazo, P.: 
Fructosa 1,6 Bisfosfatasa de hígado 

de conejo: modificación por proteasas 
llsosomales. 

57 Carrasco Llamas, L.: 
Estudios sobre la expresión genética 
de virus animales. 

59 Afonso Rodrfguez, C. N.: 
Efectos magneto-ópticos de simetrfa 
par en metales ferromagnéticos: 

63 Vida! Costa, F.: 
A la escucha de los sonidos cerca de 
n en el 4Ho liquido. 

65 Andréu Morales, J. M.: 
Una proteína asociada a membrana y 
sus subunidades. . 

66 Blázquez Fernández, E.: 
Desarrollo ontogénico de los recep­
tores de membrana para insulina y 
glucagón. 

69 Vallejo Vicente, M.: 
Razas vacunas autóctonas en vias de 
extinción. 

76 Martín Pérez, R. C.: 
Estudio de la susceptibilidad magne­
toeléctrica en el Cr,O. pollcristallno. 

80 Guerra Suárez, M.' D.: 
Reacción de Amidas con compuestos 
organoalumínicos. 

82 Lamas de León, L.: 
Mecanismo de las reacciones de ioda· 
ción y acoplamiento en el tiroides. 

84 Repollés Molinar, J.: 
Nitrosación de aminas secundarias co­
mo factor de carcinogénesis ambien­
tal. 

86 11 Semana de Biología: 
Flora y fauna acuáticas. 

87 11 Semana de Biología: 
Botánica. 

88 11 Semana de Biología: 
Zoología. 

89 11 Semana de Biología: 
Zoología. 

91 Viéitez Martín, J . M.: 
Ecología comparada de dos playas de 
las Rías de Pontevedra y Vigo. 
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92 Cortijo Mérida, M., y Garcla Blan­
co, F.: 
Estudios estructurales de la glucóge· 
no fosforllasa b. 

93 Agullar Benltez de Lugo, E.: 
Regulación de la secreción de LH y 
prolactlna en cuadros anovulatorlos 
experimentales. 

95 Bueno de las Heras, J. L.: 
Empleo de pollelectrolitos para la flo­
culaclón de suspensiones de particu­
las de carbón. 

96 Núf\ez Alvarez, C., y Ballester Pé­
rez, A.: 
Uxlvlaclón del cinabrio mediante el 
empleo de agentes complejantes. 

101 Fernández de Heredla, C.: 
Regulación de la expresión genética 
a nivel de transcripción durante la di­
ferenciación de Artemia salina. 

103 Gulx Perlcas, M.: 
Estudio morfométrico, óptico y ultra­
estructural de los lnmunocitos en la 
enfermedad celiaca. 

105 Llobera 1 Sande, M.: 
Gluconeogénesis uin vivo• en ratas 
sometidas a distintos estados tirol· 
deos. 

106 Usón Flnkenzeller, J. M.: 
Estudio clásico de las correcciones ra­
diactivas en el átomo de hidrógeno. 

107 Galián Jlménez, R.: 
Teorfa de la dimensión. 

111 Obregón Perea, J. M:: 
Detección precoz del hipotiroidismo 
congénito. 

115 Caclcedo Egües, L.: 
Mecanismos moleculares de acción de 
hormonas tiroideas sobre la regulación 
de la hormona tirótropa. 

121 Rodríguez García, R.: 
Caracterización de lisozimas de dife· 
rentes especies. 

122 Carravedo Fantova, M.: 
Introducción a las Orquídeas Espa· 
ftolas. 

125 Martfnez-Almoyna Rullán, C.: 
Contribución al estudio de la Mano­
metría Ano-rectal en niños normales 
y con alteraciones de la continencia 
anal. 

127 Marro, J.: 
Dinámica de transiciones de fase: 
Teoría y simulación numérica de la 
evolución temporal de aleaciones 
metálicas enfriadas rápidamente. 

129 Gracia García, M.: 
Estudio de cerámicas de Interés ar­
queológico por espectroscopia Moss­
bauer. 

131 García Sevilla, J. A .: 
Receptores opiáceos, endortinas y re­
gulación de la síntesis de monoami­
nas en el sistema nervioso central. 

132 Rodríguez de Bodas, A.: 
Aplicación de la espectroscopia de 
RPE al estudio conformacional del ri­
bosoma y el tRNA. 

136 Aragón Reyes, J. J.: 
Interacción del Ciclo de los Purín Nu· 
cleótidos con el Ciclo del Acido Cí· 
trico en Músculo Esquelético de Rata 
durante el Ejercicio. 

139 Genís Gálvez, J. M.: 
Estudio citológico de la retina del ca· 
maleón. 

140 Segura Cámara, P. M.: 
Las sales de tiazolio ancladas a so­
porte polimérico insoluble como cata­
lizadores en química orgánica. 

141 Vicent López, J. L.: 
Efectos anómalos de transporte eléc­
trico en conductores a baja tempe· 
ratura. 

143 Nieto Vesperinas, M.: 
Técnicas de prolongación analítica en 
el problema de reconstrucción del ob­
jeto en óptica. 

145 Arias Pérez, J.: 
Encefalopatía portosistémica experi· 
mental. 
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Serle Roja 

(Geologla, Ciencias Agrarias, lngenierfa, Arquitectura y Urbanismo) 

3 Velasco, F.: 
Skarns en el batollto de Santa Olalla. 

6 Alemán Vega, J.: 
Flujo Inestable de los polímeros fun· 
di dos. 

9 Fernández-Longorla Plnazo, F.: 
El fenómeno de Inercia en la renova· 
clón de la estructura urbana. 

13 Fernández Garc!a, M.• P.: 
Estudio geomorfológlco del Macizo 
Central de Gredos. 

15 Rulz López, F.: 
Proyecto de Inversión en una empre­
sa de energla eléctrica. 

23 Bastarreche Altero, M.: 
Un modelo simple estático. 

24 Martín Sánchez, J. M.: 
Moderna teorla de control: método 
adaptativo-predictivo. 

31 Zapata Ferrar, J.: 
Estudio de los transistores FET de 
microondas en puerta común. 

33 Ordóñez Delgado, S.: 
Las Bauxitas eapafiolas como mena 
de aluminio. 

35 Jouvé de la Barreda, N.: 
Obtención de serles aneuploldes en 
variedades espafiolas de trigo común. 

36 Alarcón Alvarez, E.: 
Efectos dinámicos aleatorios en túne­
les y obras subterr6neas. 

38 Lasa Dolhagaray, J. M., y Sllván Ló­
pez, A.: 
Factores que Influyen en el espigado 
de la remolacha azucarera. 

41 Sandoval Hernández, F.: 
Comunicación por fibras ópticas. 

42 Pero-Sanz Elorz, J. A.: 
Representación tridimensional de tex­
turas en chapas metálicas del siste­
ma cúbico. 

43 Santlago-Alvarez, C.: 
Virus de insectos: multiplicación, ais­
lamiento y bloensayo de Baculovlrus. 

46 Rulz Altlsent, M.: 
Propiedades ffslcas de las variedades 
de tomate para recolección mecánica. 

58 Serradllla Manrlque, J. M.: 
Crecimiento, eficacia biológica y V• 
rlabllldad genética en poblaciones de 
dípteros. 

64 Farré Muntaner, J. R.: 
Simulación cardiovascular mediante 
un computador hlbrldo. 

79 Fraga González, B. M.: 
Las Glberellnas. Aportaciones al estu­
dio de su ruta bloslntética. 

81 Yáñez Parareda, G.: 
Sobre arquitectura solar. 

83 Dfez Vlejobueno, C.: 
La Economía y la Geomatem6tlca en 
prospección geoquímlca. 

90 Pernas Galf, F.: 
Master en Planificación y Dlsefio de 
Servicios Sanitarios. 

97 Joyanes Pérez, M.• G.: 
Estudio sobre el valor nutritivo de la 
proteína del mejlllón y de su concen­
trado proteico. 

99 Fernández Escobar, R.: 
Factores que afectan a la pollnlzaclón 
y cuajado de frutos en olivo (Olea 
europaea L.) . 

104 Oriol Marfá 1 Pagés, J.: 
Economfa de la producción de flor 
cortada en la Comarca de el Me­
resme. 
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109 García del Cura, M.ª A.: 
Las sales sódicas, calcosódlcas y 
magnésicas de la cuenca del Tajo. 

112 García-Arenal Rodríguez, F.: 
Mecanismos de defensa activa en las 
plantas ante los patógenos. Las Fi· 
toalexinas en la Interacción Phaseolus 
vulgaris·Botrytis clnerea. 

114 Santos Guerra, A.: 
Contribución al conocimiento de la flo­
ra y vegetación de la Isla de Hierro 
(Islas Canarias). 

120 Vendrell Saz, M.: 
Propiedades ópticas de mlnerales ab­
sorbentes y su relación con las pro­
piedades eléctricas. 

123 Pulido Bosch, A.: 
Datos hldrogeol6glcos sobre el bor­
de occidental de Sierra Nevada. 

137 Berga Casafont, L.: 
Estudio del comportamiento reol6gico 
de la sangre humana. Aplicaciones al 
flujo sanguíneo. 

146 Arribas Moreno, A.: . 
Distribución geoquímica de los ele· 
mentos en trazas de los yacimientos 
españoles del tipo B. G . . P. C. 

Serie Azul 

(Derecho, Economfa, Ciencias Sociales, Comunicación Social) 

17 Ruiz Bravo, G.: 
Modelos econométrlcos en el enfo­
que objetivos-instrumentos. 

34 Durán López, F.: 
Los grupos profesionales en la pres· 
tación de trabajo: obreros y emplea­
dos. 

37 Lázaro Carreter, F., y otros: 
Lenguaje en periodismo escrito. 

74 Hernández Lafuente, A.: 
La Constitución de 1931 y la autono­
mía regional. 

78 Martín Serrano, M., y otros: 
Seminario sobre Cultura en Perio­
dismo. 

85 Sirera Oliag, M.ª J.: 
Las enseñanzas secundarlas en el 

. País Valenciano. 

108 Orizo, F. A.: 
Factores socio-culturales y comporta­
mientos económicos. 

124 Roldán .Barber, H.: 
La naturaleza jurfdica del estado de 
necesidad en el Código Penal Espa­
ñol: critica a la teoría de la exlgibl· 
lidad de la conducta adecuada a la 
norma. 

128 De Esteban Alonso, J.: 
Los condicionamientos e Intensidad de 
la participación política. 

135 $antillana del Barrio, l.: 
Evaluación de los costes y beneficios 
de proyectos públicos: referencia al 
coste de oportunidad en situaciones 
de desempleo . 
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